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Resumen:	 Estudio de un epígrafe árabe cuyo contenido histórico ha perma-
necido oculto desde 1939. Es una pieza fundamental para fijar 
los inicios de la alcáçova lisboeta y es una prueba de valor ines-
timable sobre la actividad edilicia en época de Hišām II y sobre 
el patronazgo de Almanzor que, siendo un apasionado del poder, 
en las obras públicas siguió el proceder de los califas como se 
ve también en otra lápida estudiada aquí, hallada en Fuentes de 
Andalucía (Sevilla, España).
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Abstract:		 The article deals with an Arabic epigraph with historical data that 
has never been red although it was found in 1939.

		  It is a clue element to date the beginnings of Lisboan alcáçova 
and at the same time it is an invaluable proof about the build-
ing activities during caliph Hišām II’s time. The inscription tells 
us about the patronage of Al-Manșūr who, being a passionate of 
power, undertook public buildings following the same procedure 
as caliphs did. This can be seen in another lapidary inscription 
studied in this same article, found at Fuentes de Andalucía (Se-
ville, Spain).
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LISBOA Y ALMANZOR (374 H. / 985 d. C.)

Los edificios de época islámica del Castelo de São Jorge de Lisboa 
se renovaron tras la conquista de Alfonso Enríquez en 1147. Los nuevos 
señores los adaptaron a sus necesidades hasta después del terremoto 
de 1755, cuando se acomodaron al carácter militar de la tropa que al-
bergaba. Por real decreto de 1910 fue declarado Monumento Nacional 
Portugués y ha sido objeto de numerosas actuaciones arquitectónicas y 
excavaciones, iniciadas en 1996. Los responsables de los trabajos ar-
queológicos suponen que en el recinto construido a mediados del siglo 
XI se hallaba la residencia del alcaide y viviendas para las familias vin-
culadas con la administración de la ciudad; en la zona occidental se han 
hallado casas de la segunda mitad del siglo XI y del siglo XII (Gomes 
& Gaspar, 2002).

Hallazgo de la pieza

Las obras de restauración hechas en el Castelo a partir de 1938 
recuperaron de las ruinas el castillo árabe y el antiguo palacio real. Se 
hicieron en 1939 una serie de trabajos bajo la guía del erudito ingeniero 
militar Augusto Vieira da Silva, promotor de intervenciones en la ciu-
dad de Lisboa y más en concreto en esta fortaleza a la que dedicó su 
primer estudio en 1898. En 1940 escribía que las demoliciones llevadas 
a cabo tenían por objeto “[...] fazer o restauro do castelo, restituindo-se 
à cidade, consertado e alegre, o seu mais antigo e venerando monumen-
to, evocador de eras passadas e de factos ocorridos em Lisboa” (Silva 
1960 II 381).

Silva prestó especial atención a los hallazgos epigráficos romanos 
en la ciudad. Acabada la reparación en el Castelo, publicó en un elenco 
de inscripciones latinas lisboetas 19 allí recogidas. En él daba de cada 
epígrafe sus medidas, dibujo, lectura y otras noticias (Silva 1944). En 
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ese repertorio de epigrafía de Olisipo corrigió su lectura de un cipo 
funerario con tres líneas de caracteres incisos que ya había publicado, 
dando su dibujo a escala 1:20. Esta pieza se halló “nas muralhas do Cas-
telo de S. Jorge, entre duas tôrres da frente ocidental do castelejo, por 
ocasião das obras de restauro, em Julho de 1939” (Silva 1944 100-101 
n.º 7; Silva 1960 II 363). En el apartado de descripción y dimensiones 
dice Vieira da Silva que: “Por baixo do campo da inscrição notam-se 
vestigios de 16 linhas de texto latino, que foi picado a ponteiro, mas de 
que se conhecem algumas letras, sôbre o qual se gravou uma inscrição 
em caracteres árabes (?) também initeligível” (Silva 1944 100-101). 
Ribeiro ha desmentido este juicio de aparente contundencia y zanja el 
tema de la segunda inscripción latina pues asegura que es “totalmente 
árabe, e não árabe sobre primitivo texto latino, como supunha Vieira da 
Silva” (Ribeiro 1982-1983 441-442).

El epígrafe latino1

La estela del castillo de São Jorge se ve en la exposición perma-
nente del Museu da Cidade que la Câmara Municipal de Lisboa tiene 
abierta al público (n.º Inv. MC. ARQ. CSJ. 40. EP. 0009). La ficha mu-
seística indica que “o monumento apareceu inteiro e, como é norma na 
região de Lisboa, tem topo redondo”. Sus medidas, según el museo: al-
tura 111,2 cm x ancho 40 cm x grosor 29 cm (Fig. 1). Las tres líneas de 
inscripción romana ocupan 21 cm en sentido vertical a partir de 33 cm 
tomados desde lo más alto del tope superior. Desde la última línea del 
texto latino hasta el suelo hay 57 cm en parte ocupados por un epígrafe 
árabe. Vieira da Silva consignó 110 cm altura x 40 cm ancho x 27 cm 
grosor y 5,5 cm de altura de las letras latinas.

La materia sobre la que se grabaron los epígrafes es un tipo de 
calcinita local, conocida habitualmente en portugués por “lioz”, a veces 
llamada “pedra lioz” o también “mármore lioz”, que parece haber sido 
explotado desde la Antigüedad en diversos lugares de la península de 
Lisboa, en particular en el área de Pêro Pinheiro. Allí se mantiene aún 
una actividad extractiva que durante la etapa romana se centró en Co-

1 Agradezco al doctor José d’Encarnação que me proporcionara fotografía y              
bibliografía del cipo.
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laridade (Sintra) donde se excavó una cantera (Coelho 2002 289-298, 
306-307, apud Guerra 2006) (Fig. 1).

En el epitafio latino se ha leído: LICINIA M(arci) F(ilia) / MAE-
LA H(ic) S(ita) E/ST

O sea: Licinia Mela, hija de Marco, aquí yace.
Según señalan sus estudiosos y consta en la ficha que expone el 

museo, se trata de un miembro femenino de una familia de ciudadanos 
romanos. Su onomástico está formado, como era común entre quienes 
gozaban del status de ciudadanía plena, por el nombre de familia Lici-
nia, el cognomen Mela y por Marco, nombre propio del padre. El antro-
pónimo Maela está atestiguado en Lusitania y el territorio olisipiense 
(Ribeiro 1982-1983). El texto, corto y sencillo, no registra la edad de 
la difunta –al contrario de lo que era más común– de la que solo da el 
nombre; unido esto al uso de la fórmula “aquí yace” sitúa la vida de 
Licinia Mela en el siglo I d. C.

La inscripción árabe

El comentario de esta inscripción romana ha movido a discusiones 
pero no ha interesado el epígrafe árabe que ocupa el espacio inferior 
de la columna de piedra. Para Vieira da Silva era ininteligible y otros 
estudiosos sostienen también que el texto es ilegible, como reconoce 
Borges (1998 230). No hay noticia de esta inscripción en otros trabajos 
sobre epigrafía árabe en Portugal (Nykl 1940, 1946; Labarta - Barce-
ló 1987; Barroca 2000).

Nadie ha contado el número de líneas de la inscripción árabe. La 
ficha on-line del museo se refiere al aspecto ilegible de las letras árabes 
en estos términos: “Antes da estela ter servido de material de constru-
ção em época muito posterior, foi, ainda, aproveitada com função epi-
gráfica em época muçulmana. De facto, a seguir ao texto gravado em 
latim por incisão e cortando a parte inferior das letras da última linha, 
foi gravada, em relevo, entre os fins do século XI e a primeira metade 
do século XII, uma longa inscrição cúfica (árabe), que actualmente não 
se consegue ler.” Nada dice sobre la identidad del estudioso que da esa 
datación.

La inscripción en relieve ocupa un rectángulo, descentrado e irre-
gular, que forma la caja de escritura con poco más o menos 49 cm de 
alto x 34,5 cm de largo. En total se ven once líneas carentes de regulari-
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dad pero bien marcadas con un puntero y visibles a pesar del deterioro 
del perfil de las letras (Fig. 2). La interlínea oscila desde más de 6 cm 
hasta poco menos de 3,5 cm. Bordea la caja un ribete o marco de 1,5 cm 
en el lateral derecho, 4 cm en el izquierdo y unos 8 cm junto al suelo.

La piedra de “lioz” dificulta la lectura al devolver una imagen 
poco nítida y las fotografías de que dispongo desenfocan el árabe pues 
se ha procurado una excelente visión del texto latino en detrimento del 
resto. El relieve de las letras árabes, limado por la acción de los agen-
tes atmosféricos durante siglos, no es profundo ni de perfil preciso. A 
pesar de estos incómodos accidentes, es posible descifrar la primitiva 
inscripción (Fig. 2).

Características epigráficas

Nuestra lápida ofrece una muestra de la escritura cúfica usada en 
el siglo X. Las trazas del período Omeya se diseñaron “según patrones 
cordobeses que los alarifes estatales se encargaban indirectamente de 
divulgar al emplearlos en las inscripciones fundacionales de las obras 
públicas cuya dirección se les encomendaba” (Ocaña 1983 197-198). 
La epigrafía de la lápida tiene aspectos comunes a inscripciones del 
período de Ibn Abī ‘Āmir Almanzor (976-1002), que se caracteriza por 
unos “diseños mediocres, en los que no se aprecia ni una tilde de origi-
nalidad” (Ocaña 1970 42). Precisa Ocaña que los artífices a las órdenes 
de Ibn Abī ‘Āmir (m. 1002) fueron incapaces de mantener la tónica 
evolutiva marcada en la etapa de al-Hakam II (m. 976) y a su falta de 
originalidad hay que añadir un uso escaso de nexos curvos debajo de la 
línea de escritura y unos signos más gruesos en relación con su altura.

El alfabeto del epígrafe lusitano (Fig. 3) encaja bien con las le-
tras del epitafio sin fecha de una liberta (mawlā) del califa al-Ḥakam II 
(Monferrer - Salinas 2009). Ni este epígrafe ni el lisboeta recogen el 
grafismo llamado “cuello de cisne” que en otros ejemplares más moder-
nos suele cerrar las letras finales nūn y rā’ que se ven, por ejemplo, en la 
pila de mármol guardada en el Museo Arqueológico Nacional (Madrid), 
labrada en 377 H. / 987-988 d. C. en al-Zāhira (Ocaña 1970 41-43                 
n.º 27) 2 (Fig. 3).

2 Souto (2007, 2008) la excluye del catálogo epigráfico de Almanzor por 
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Debe destacarse un aspecto no advertido hasta la fecha en epí-
grafes salidos de talleres oficiales cordobeses: el tamaño de las letras 
denuncia en Lisboa cierta jerarquía en sentido decreciente. Hay una 
oposición entre el conjunto de las cinco primeras líneas, en las que se 
identifica al ordenante y recoge la ordinatio (con interlíneas entre 4 y 
4,7 cm), y las otras 6 que –a su vez– contrastan entre las que citan los 
delegados del promotor (4,7 cm; 3,7 cm; 4 cm) y las que llevan la fecha 
(un poco más de 6 cm). El contraste apenas afecta a la altura de los sig-
nos o su proporción. En varias líneas la relación entre alto y grueso de 
alif tiene una correlación 1:5,5 constante 3.

Esta original táctica, con interlíneas más altas, da al epígrafe un 
aspecto especial y se ensayó ya en la epigrafía oficial al inicio del go-
bierno de Almanzor. Se ve en la lápida que recuerda la construcción de 
una fuente (367 H. / 977 d. C.) 4 con dineros de Ṣubḥ, madre del califa 
niño Hišām (Lévi-Provençal 1931 n.º 30; Souto 2008 n.º 1 lám. 1 fig. 
1). El módulo 1:5 de su alif es similar al de Lisboa (1:5,5) y se nota el 
especial énfasis dado a la interlínea de los renglones que llevan el nom-
bre del califa y al grosor y altura de los signos. Esta táctica epigráfica 
se sigue en el epitafio de un miembro de la jāṣṣa califal (374 H. / 985         
d. C.) 5 cuyas letras en la línea 1 (basmala) son más altas y anchas que 
el resto, con proporción 1:5,4 frente al 1:5,2 general.

La sencillez de los signos cúficos de ese epitafio y del epígrafe 
lisboeta es compartida con dos piezas cordobesas que nombran al califa 
Hišām II: una lápida conmemorativa (módulo 1:5) del Instituto Valen-
cia de Don Juan (Madrid), trunca y sin fecha (Lévi-Provençal 1931 
n.º 20; Souto 2008 212-213 lám. VIII fig. 7) y un epitafio del Museo 
Arqueológico de Córdoba (módulo 1:5), incompleto y sin data (Barce-
ló 1992 552-554 Pieza A).

considerarla un “complemento arquitectónico” pero incluye graffiti de canteros y 
“firmas” de libertos sobre otros elementos arquitectónicos de la mezquita de Córdoba.

3 Pero oscila de 1:3 a 1:7,5. El alif en la pila de al-Zāhira (377 H.) tiene también 
1:5,5.

4 Lévi-Provençal (1931 n.º 29) traduce siyāqa por fontaine y Souto (2007 103; 
2008 183, 193-194) por azacaya o ‘conducción de agua’. Quizá era ‘fuente pública’ o 
‘cisterna’ para abastecer una pila de abluciones (mīḍā’a).

5 Se guarda en el Victoria & Albert Museum de Londres (Rosser-Owen 2010; 
Barceló 2014).
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El epígrafe árabe

Mi interpretación de las trazas del texto árabe sobre el cipo fune-
rario romano (Figs. 1, 2) es como sigue:

1 En el nombre de Dios, Clemente, Miseri[cordioso]. / 2 Ha orde-
nado el Príncipe de los Creyentes Hišām / 3 al-Mu’ayyad bi-llāh ¡haga 
larga / 4 Dios su existencia! restaurar / 5 la ciudad de Al_ašbūna a 
través de / 6 su servidor, Ḥāŷib y Espada / 7 de su dinastía Abī ‘Āmir 
Muḥammad bn Abī / 8 ‘Āmir ¡Dios le proteja! Se acabó la restauración 
(de Hišām) / 9 por manos de Naŷm bn al-Ḥakam y Jalīd / 10 bn Abī Su-
laymān, en el mes de ḏū -l-qa‘d/ 11 a del año setenta y cuatro y trescien/
tos (= abril 985).

Las crónicas silencian la reforma que hizo Almanzor en la ciudad 
de Lisboa, por eso el epígrafe transmite novedosa información históri-
ca. Aunque no se pueda concluir que su texto reproduce fielmente un 
documento de la cancillería cordobesa, podemos aceptar la opinión del 
primer investigador de la epigrafía andalusí: On peut tout d’abord affir-
mer que, comme en Orient, la rédaction de ces inscriptions officielles 
ne fut jamais laissée à l’initiative d’un scribe ou d’un lapicide quelcon-
ques, mais qu’elle demeure soumise à des règles assez étroites et pour 
ainsi dire codifiées par la chancellerie de Cordoue (Lévi-Provençal 
1931 XVII).

El epígrafe de Lisboa, por lo tanto, seguiría el protocolo de la ki-
tāba de Almanzor, a la vez que –estando éste en su máximo poder– pre-
senta la legitimidad del califato encarnado en Hišām. La forma de datar 
“en el mes…del año…” (fī šahr...min sana...) es propia de la epigrafía 
oficial califal (Lévi-Provençal 1931 XVIII; Barceló 2004a 182); en 
cuanto a la fecha, notaremos que aunque las palabras ‘setenta’ y ‘no-
venta’ tienen en árabe ductus similar, aquí debe leerse setenta porque 
Muḥammad ibn Abī ‘Āmir, a quien el epígrafe cita, murió en šawwāl de 
392 H. / agosto-septiembre 1002 (Lévi-Provençal 1950-1953).
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Procedencia probable del epígrafe

El epígrafe lisboeta usa la voz madīna que en al-Andalus significó 
‘ciudad amurallada’, aunque no fuera capital de provincia (kūra). Hasta 
donde sé, en época islámica y al menos desde el siglo X, defendía la 
ciudad una muralla monumental que en su sector oriental coincide en 
gran parte con el trazado del muro tardo-romano (Matos 2001 80). Por 
otro lado, parece que los restos de fortificación de esa parte del sistema 
defensivo fueron destruidos en el ataque de Ordoño III de León de 953. 
Aunque no hay datos, la incursión y desembarco de los Normandos 
(965) causaría obras de reparación en la muralla y se reforzaría la lla-
mada Cerca Moura.

Hay noticia de la toma de Santiago de Compostela por los Nor-
mandos en 970 y otro intento de asalto en 972, frustrado por la flota 
omeya junto a Santarém (Coelho 1989 II 37), ataques ambos sin efec-
tos en Lisboa. Quizá durante el califato de Hišām se produjera algún 
otro, dando lugar a la obra recogida en el epígrafe; o tal vez ésta fue una 
intervención defensiva ante posibles ataques cristianos. Es imposible 
comprobar si la población lisboeta pagó el arreglo con sus impuestos, 
se invirtieron dineros de alguna fundación piadosa o (lo que parece más 
probable) se pagó con los de Bayt al-māl.

En su trabajo sobre la restauración de 1939 Vieira da Silva in-
cluyó fotografías de los recrecidos en torres y murallas y describió su                            
intervención a partir de los vestigios hallados en los fundamentos                                                                                                       
(Silva 1940 22-23). Como en el sector occidental del recinto murado 
del Castelejo hay cuatro torres (Fig. 4), no se puede decidir con certeza 
entre cuáles halló el cipo. Para el ingeniero militar el lienzo occidental 
de la llamada Cerca Velha o Moura de Lisboa salía del ángulo sudoes-
te de la muralla del Castelo (Silva 1940a 4), de modo que si el cipo 
que celebra la acción del califa en defensa de las gentes de madīnat 
Al_ašbūna se puso en el castillo en época islámica y este lienzo de                                                                                                                           
muralla fue parte del muro de la ciudad, la fecha de fundación del cas-
tillo habría que trasladarla –como mínimo– a los inicios del califato 
Omeya.

Sin que por falta de datos pueda rechazar que la lápida se traslada-
ra desde otro lugar al reparar esta parte de la cerca en época cristiana, 
me parece más probable que estuviera fijada al muro entre las dos tor-
res, a corta distancia de una puerta de ingreso a la fortaleza árabe del 
siglo X. Me baso en las crónicas árabes que sitúan lápidas conmemo-
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rativas sobre las puertas de alguna ciudad andalusí y en el hallazgo de 
otras encastradas en los muros de un castillo (Fig. 4).

Cada una de las puertas de la muralla de Sevilla aún tenía a la vista 
sus lápidas fundacionales (230 H. / 844 d. C.) en época califal y una de 
las dos que tuvo el castillo (ḥiṣn) de Mérida (220-238 H. / 835-852 d. 
C.) se halló sobre la puerta suroeste de su alcazaba (Barceló 2004 60, 
65). En el siglo XI la lápida de fundación de la ciudad de Huesca (261 
H. / 874 d. C.) se veía sobre una puerta (Souto 1995 499-507). Sobre 
la principal del castillo (ḥiṣn) de Tarifa estuvo una de 360 H. / 960 d. 
C. (Gurriarán Daza 2004 318 fig. 1) y en una torre de la muralla de 
Talavera de la Reina se halló la de 357 H. / 967-968 d. C. que celebra un 
burŷ (Lévi-Provençal 1931 n.º 150) 6. Además, las estelas encajan en 
los rebajes de la sillería del muro de estas fortalezas y en algún caso la 
copia se ha puesto en las mismas camas. Quizá el estudio del despiece 
de la cerca en la zona oeste de la «Alcáçova», donde estuvo la lápida, 
resuelva esta hipótesis.

Algo más sobre el topónimo Lisboa

He restituido Al_ašbūna por el nombre de la madīna que el epígra-
fe escribe <-lāšbwnh> y ello merece un breve comentario justificativo. 
Lisboa es la última adaptación de OLISIPO, la más antigua designa-
ción que responde al ajuste latino de un topónimo de orígenes ignotos 
(Machado & Paxeco, 1968). Sobre esta forma actuó el mundo godo, 
que añadió –como en los hispanos Barcelona, Castulona, Gerona, Pam-
plona, Tarazona, etc– el morfema {-ŌNE} y resultó la variante OLISI-
PŌNE, viva cuando la conquista de los musulmanes (Barceló 2010 
36-37).

El árabe adoptó los nombres de lugar según su estado evolutivo 
en el latín de la zona hispana conquistada. En unas había caído la vocal 
inicial del grupo IL(v)- (ILĒRDA > lārida > Lleida); en otras, la vocal 
interna (ILIBĒRRI > ilbīra > Elvira, Granada; ILĬCE > ilš > Elche, 
Alicante); en otras, las vocales habían además disimilado en bajo latín, 
como pasó con este OLISIPŌNE > ilašbūna. Por el silabeo árabe, los 

6 Lápida atribuida a Baños (Jaén). Sobre el error, A. Canto e I. Rodríguez (2006 
ver 66, lám. 5).
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dialectos de al-Andalus eliminaron la banal vocal inicial y resultaron 
labīra, lašbūna y lārida que pasaron así, por vía oral, a los cristianos.

Ante la falta de vocales en las copias mss. hay quien da la grafía 
manuscrita Ušbūna, Lašbūna y al-Ušbūna cuando edita textos árabes 
y quien opta por Lišbūna (cf. Terés 1986 117, 163). En los «Anales» 
de al-Rāzī (m. 975) figura la ciudad de >-l’ušbūna< en una lista de 
nombramientos de 934, igual forma (sin madīna) que en otra lista de 
937. Pero Ibn Ḥayyān (m. 1076), en noticia de una correría norman-
da en 930, escribe <’ušbūna> (Muqtabas V ed. 1979 356, 378, 417; 
trad. 211, 267, 312). La grafía del topónimo es elección del cronista, no                  
capricho de copista o editor. Las dos primeras reflejan el nombre                                                                                                                           
oficial usado por al-Rāzī al copiar los nombramientos de la cancillería 
califal 7. La otra, sin el fingido artículo, es de Ibn Ḥayyān que redactó 
su obra casi un siglo después y al margen del modelo Omeya. Es la 
ortografía culta de casi todos los cronistas, biógrafos y geógrafos del 
siglo XI y posteriores y base del adjetivo patronímico Ušbūnī (sin Al_). 
El oriental Yāqūt (ed. 4, 356; trad. n.º 324) señala con fuentes indirectas 
que se decía Ušbūna y confirma que el nombre popular que oyeron los 
cristianos mucho antes de 1147 era Lašbūna 8.

El ordenante

En obras civiles del califato Omeya es habitual que el verbo ama-
ra inicie la ordinatio tras la invocación inicial (basmala). Sigue la ti-
tularidad del califa, su nombre propio y título honorífico. Es el rígido 
protocolo del primer califa usado en Córdoba (Martínez Núñez 1995) 
y en provincias (Barceló 2004a 181-184).

En esta parte de la inscripción lisboeta se ha dado a las letras mayor 
grosor y una interlínea más ancha (Fig. 2) y la titularidad es la que re-
cogen las crónicas: el príncipe de los creyentes Hišām al-Mu’ayyad 
bi-llāh, tercer califa de cuyo poder, arrebatado por Almanzor, se dice 
que “no le quedó más que su nombre invocado en mimbares, acuñado 
en la Ceca y bordado en el ṭirāz” (Maqqarī 1 397-398).

7 Oficial ya en el siglo IX (IBN ḤAYYĀN Muqtabis (II-1), trad. 2001 s.v. al-
Ušbūna). 

8 En Uns (IDRĪSĪ ed. 171 n.º 159) hay variantes inexistentes del topónimo. 
Alguna publicación reciente portuguesa da la falsa forma Al-Uzbuna.
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En la epigrafía Omeya la oración por el califa –como en Lisboa– 
suele ser aṭāla Allāh baqā’a-hu (Barceló 2004a 182). Se documenta 
con Abd al-Rahman III a partir de 340 H. / 951-952 d. C. y en las lápi-
das de Tarifa (Cádiz) y Tarragona de 960 (Ocaña 1940 439-340 lám. 
7; Lévi-Provençal 1931 n.os 34, 87). Dedicada a al-Hakam II se usa 
en epígrafes de la década de los 60 de la hégira (Lévi-Provençal 1931 
n.os 14, 150; Martínez Núñez 1999 87-88; Martínez Núñez - Acién 
2004 107-158) 9. La súplica raḥima-hu Allāh por el califa muerto solo 
se usa en los epitafios de dos libertas de al-Hakam, una de ellas madre 
de un hijo suyo (Monferrer - Salinas 2009 491-498; Lévi-Proven-
çal 1931 n.º 19).

Sin ánimo exhaustivo, puedo aducir algún otro epígrafe de obra 
civil que cita al gobernante de forma escueta, como el epitafio de un 
hombre vinculado al califa cuyo fragmento conserva su titularidad (al
-Nāṣir), nombre propio (‘Abd al-Raḥmān) y oración votiva aṭāla Allāh 
baqā’a-hu 10. Este uso lacónico queda confirmado en Lisboa: “Hišām 
al-Mu’ayyad bi-llāh ¡alargue Dios su existencia!”. Así le nombran                                                                                         
en una lápida que celebra una construcción (ḥiṣn) de la década de los      
80 11, donde –como en Lisboa– dice “el príncipe de los creyentes Hišām, 
al-Mu’ayyad bi-llāh ¡alargue Dios su existencia!”. Incluso en la versión 
castellana de 1259 del epígrafe (perdido) de una obra en el puente de 
Toledo (387 H. / 997-998 d. C.) se le nombra amir almomenin Hyxem 
(Rodríguez - Souto 2000). Igual trato recibe en la estela de una liber-
ta de su madre: “el príncipe de los creyentes Hišām ¡alargue Dios su 
existencia!” 12.

En monedas, ṭirāz o fundaciones pías el califa es guía de la co-
munidad de musulmanes (imām). El niño califa no era imām, como 
prueba la inscripción fundacional de una obra pía de su madre y tutora 

9 Dirigida al califa en un capitel (350-360 H.), tal vez de Córdoba, hallado en 
Valencia (Barceló 1998 n.º A1), y en otro a nombre del Ḥāŷib Ŷa‘far (Barceló - 
Cantero 1995 421-431).

10 La pieza (inédita) pudo citar al “príncipe de los creyentes” (MMAP 1948 lám 
XXX,4).

11 El fragmento (inédito) hallado en Toledo no conserva la unidad en la fecha. 
Solo tengo una fotografía de muy baja calidad.

12 Museo Arqueológico de Córdoba (= MACo). Inédita (37 x 31 x 4,5 cm) 7 
líneas, sin fecha. 



177Carmen Barceló    Lisboa y Almanzor (374 H. / 985 d. C.)

Conimbriga, 52 (2013) 165-194

(367 H. / 977 d. C.) 13 en la que solo es “el príncipe de los creyentes, 
al-Mu’ayyad bi-llāh, Hišām bn al-Ḥakam ¡alargue Dios su existencia!” 
(Souto 2008 n.º 1).

En dinares y dírhams acuñados a nombre del tercer califa desde 
366 H. / 977 d. C. es “el imām Hišām, el príncipe de los creyentes 
al-Mu’ayyad bi-llāh” (Vives y Escudero 1893 62 n.º 498-677). En el 
mimbar que conserva la mezquita de los Andalusíes de Fez (375 H. 
/ 985-986 d. C.) es “el imām, el siervo de Dios Hišām al-Mu’ayyad 
bi-llāh” (Bloom 1992). Su nombre, título y oración se pueden restituir 
en una lápida sin fecha que tal vez celebre obras en alguna mezquita 
de Córdoba (Souto 2008 202 n.º 9) 14. El único ejemplar de tela que se 
dice salido de los talleres del ṭirāz para su reparto entre la ḫāṣṣa andalu-
sí dice “el califa, el imām, el siervo de Dios Hišām al-Mu’ayyad bi-llāh, 
el príncipe de los creyentes ¡a [sic]” 15 (Partearroyo 1992 225-226).

Los encargados de los trabajos

Nuestro epígrafe, además del topónimo y la titularidad del califa, 
proporciona el nombre de dos individuos bajo cuyas órdenes se cum-
plió el mandato de Hišām II. Según el protocolo epigráfico Omeya, la 
introducción de esos onomásticos solía ir precedida de la expresión fa-
tamma bi-‘awni Allāh wa-ta’yīdi-hi (Barceló 2004a 182), que aquí se 
ha reducido a fa-tamma taŷdīdu-hu. Sorprende, no obstante, que no se 
pida la bendición, gracia o buenaventura de Dios por el buen fin de la 
obra, plegaria que se usó con frecuencia en la epigrafía califal (Martí-
nez Núñez 1995).

Como en nuestro epígrafe, a la petición del favor de Dios sigue en 
el formulario de la cancillería la locución ‘alà yaday. Su sentido plantea 
problemas cuando aparece en labores de carácter más “artesanal” por-
que se suele sobreentender, no siempre de manera acertada, que podría 

13 Cf. nota 4 ut supra. Sobre otras piezas de donación pía, Barceló (2004a 183).
14 Souto interpreta wa..., Lévi-Provençal (1931 n.º 20) fataya[y-hi]. En l. 5 

Hiš[ām], pues dice “el imām al-Mu’a[yyad bi-llāh] el príncipe de los creyentes Hiš[ām 
¡alargue Dios] su existencia!”.

15 Sic porque falta texto y no es por rotura de la tela. Hallado en San Esteban 
de Gormaz (Soria) ingresó en la Academia de la Historia en 1854 (Fernández y 
González 1875 463-467).
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reseñar la autoría formal de la obra 16. Pero en el texto conmemorativo 
portugués es evidente que la locución da paso al nombre de las perso-
nas comisionadas para supervisar la obra; hombres que cuanto menos 
tenían a su cargo la dirección honoraria de los trabajos.

Si hasta aquí el epígrafe de Lisboa no ofrece dificultades en el 
análisis de sus contenidos, no es posible sin embargo identificar a los 
dos personajes citados en ella, ya que no se insertaron sus respectivas 
obligaciones en el entramado del aparato militar y administrativo del 
estado califal cordobés. Por el momento no hallo noticia que permita 
determinar la posible función de ambos actores en los servicios esta-
tales. Puede suponerse que ejercían entonces algún cargo en la ciudad: 
alcaide del castillo (qā’id), juez (qāḍī), gobernador (‘āmil) o encargado 
de la policía (šurṭa) de los Omeyas de al-Andalus. Tampoco se puede 
descartar que fueran funcionarios o mawlà desplazados desde Córdoba 
para cumplir la orden.

A pesar de esa falta de datos directos, por indicios indirectos se 
puede inferir que Naŷm bn al-Ḥakam fuera un liberto actuando –como 
tantos otros– a las órdenes de Almanzor. Por una parte, el nombre pro-
pio Naŷm se usó en Córdoba 17; y fue llevado por un mawlà halconero al 
servicio del primer califa (Meouak 1999 201). Recordemos que más de 
un fatà de origen eslavo y liberto de al-Hakam II aparece en las fuentes 
(como nuestro personaje en el epígrafe) con el ascendiente (nasab) de 
su antiguo amo, esto es como hijo ficticio o descendiente del califa (ibn 
al-Ḥakam); entre otros muchos, Rā’iq al-Ŷa‘farī hermano de la Sayyida 
Ṣubḥ, madre de Hišām, o Maysūr al-Ŷa‘farī 18. Cito a Maysūr, que fue 
secretario y alcaide o encargado del ejército (kātib, qā’id), porque con 
el onomástico Maysūr bn al-Ḥakam aparece en la lápida de Talavera de 
la Reina de 969 (Martínez Núñez 2001 280-281 n.º 161) 19.

De la otra persona nada he podido averiguar en las fuentes árabes 
y más en concreto en las del período de gobierno de Almanzor, aunque 
este Jalīd o Julayd bn Abī Sulaymān pudo ser un miembro de la élite 
local lisboeta que ocupara algún cargo municipal en el año que conme-

16 Discuten sobre ello Barceló (1998 I 92-93) y Martínez Núñez (1999 91).
17 En 403 H. / 1013 d. C. un rico comerciante fue sepultado junto a una palmera 

del cementerio de Naŷm (maqbarat Naŷm) en Córdoba (IBN BAŠKUWĀL biografía 
41).

18 Así en Ibn Ḥayyān (Muqtabis VII); otros casos en Meouak (1999).
19 Sobre el personaje, Meouak (2004 189). Sobre la lápida cf. nota 6 ut supra.
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mora el texto de la inscripción. Sin abandonar del todo esta hipótesis 
me inclino por sospecharle ascendencia norteafricana y considerarle 
alcaide del castillo y miembro, por tanto, del ejército de Almanzor. La 
lápida le nombra igual que los «Anales» de ‘Īsà bn Aḥmad al-Rāzī citan 
a personajes del ámbito militar de al-Hakam II. En el índice de esta obra 
solo hay 24 antropónimos con este inusual ism bn kunya, entre unos 
535 recogidos. Hay que destacar que todos son bereberes 20, caídes del 
ejército en la Frontera unos y otros embajadores o visitantes llegados 
del Magreb que se trasladan a Córdoba para ser recibidos por el califa. 
Si se confirma esta hipótesis, dispondremos de un útil instrumento para 
detectar posibles ascendencias bereberes 21. ¿Se debería incluir entre 
ellos a Muḥammad bn Abī ‘Āmir? Un estudio exhaustivo de los usos 
onomásticos de periodos anteriores y posteriores tal vez de la respuesta.

La cancillería omeya y el segundo ordenante

La lápida de Lisboa usa de forma excepcional dos delegaciones in-
troducidas por ‘alà yaday. La usual en los epígrafes omeyas conocidos 
está después de fa-tamma (línea 9). En la línea 5 tras la acción ordenada 
por el califa (taŷdīd madīnat Al_ašbūna), hay otra precedida también 
de ‘alà yaday, con la condición y cargos de la persona delegada. Esta 
comisión se hace a un servidor (‘abd) y ḥāŷib de Hišām. Así es como 
quiere figurar Almanzor que dice de sí mismo en un poema: “Soy un 
criado del Príncipe de los creyentes (tilād amīr al-mu’minīn), soy su 
siervo (‘abd)” (Ḏikr, ed. 177; trad. 188) 22.

El onomástico es Abū ‘Āmir Muḥammad bn Abī ‘Āmir y con su 
condición y cargos se acompaña de la plegaria “¡Dios le proteja!” (waf-
faqa-hu Allāh). Además de ḥāŷib de Hišām II recibe el título de “espada 
de la Dinastía” (sayf al-dawla). Ese título y la misma plegaria se hallan 

20 Sa‘īd ibn Abī-l-Qāsim, tío de al-Hakam II y mawlà de ‘Abd al-Raḥmān III, no 
es excepción.

21 Al-Rāzī no cita en «Anales» la familia bereber Ibn Abī Dulaym y, sin contar 
Córdoba, en 54 estelas funerarias del califato solo un muerto lleva ese tipo apelativo 
(Barceló 2004a 181).

22 Citan más versos al-Maqqarī (I 400) e Ibn ‘Iḏārī (II 274) que los toman de Ibn 
Jāqān. Ibn al-Abbār (I 274-275) los toma de Ibn Ḥayyān.
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sobre el mimbar de una mezquita de Fez (375 H. / 985 d. C.) 23: al-ḥāŷib 
sayf dawlat al-imām ‘abd allāh hišām al-mu’ayyad bi-llāh aṭāla Allāh 
baqā’a-hu abū ‘āmir muḥammad bn abī ‘āmir waffaqa-hu Allāh. La 
Cancillería delegó en Almanzor la orden de esta obra y mantuvo su 
vínculo con el califa al que reconoce por imām, aunque la concesión 
del título de sayf al-dawla indica cesión por parte del califa de mucho 
del poder de su administración (Rosenthal, 1986). Poco explica so-
bre la importancia cortesana del personaje el término dawla (‘dinastía’, 
‘estado’), pues en este contexto palatino se utilizó en otros títulos de 
reconocimiento para la ḫāṣṣa del Alcázar. Cuentan que Ibn Abī ‘Āmir 
fue premiado con el de fatà al-dawla cuando era cadí de Sevilla entre 
361-362 H. / 972-973 d. C. Ignoro si se concedió a otros servidores del 
califa pero es evidente que fatà aquí no describe un liberto (mawlà) 
y siembra la duda sobre la exclusiva relación que se hace de fatà con 
el walā’ de la familia Omeya. Cree Vallvé (1992 220 nota 18) que el 
inusual fatà al-dawla sería un especie de “Caballero del Reino” de una 
anacrónica Orden de la Caballería.

Por esa época Abū ‘Āmir Muḥammad ya tenía fama por sus aficio-
nes hípicas. Hacia el año 970 se criaban caballos en el Alcázar “de pelo 
y cabos colorados, luceros, de mano, con manchas,” llamados «de Ibn 
Abī ‘Āmir» 24. Una crónica dice que cuando Almanzor volvía de cam-
paña hacía venir al jefe de las caballerizas (ṣāḥib al-jayl) para saber del 
estado de sus cuadras (Ibn  II 298). También la arqueta de marfil 
de Pamplona (395 H. / 1005 d. C.) confirma esta fama pues los caballos 
de dos guerreros en lucha llevan escrito ‘Āmir en el anca (Navascués 
1964 lám. 8).

Al comparar el epígrafe lisboeta con los del califa al-Ḥakam se 
ve, como en el mosaico de la mezquita aljama, que la Cancillería hizo 
constar detrás del nombre del califa y sin ‘alà yaday a su ḥāŷib Ŷa‘far 
bn ‘Abd al-Raḥmān, acompañado de la plegaria usada en Lisboa con 
Almanzor (Dios le proteja: waffaqa-hu Allāh) (Ocaña 1976 48-52; 
1988-1990 19 nota 4). Y al suceder a su padre en 961, al-Hakam II 

23 Ibn Abī Zar‘ (Ed. 58-59) lo atribuye a al-Muẓaffar y 375 H.; Lévi-Provençal a 
395 H. (1931 n.º 221) y así lo reproduce el RCEA (1935 VI n.º 2099); Terrasse (1942 
5) sigue a Georges S. Colin y los cita el RCEA (1954 XIV 277 anexo al vol. VI). Un 
resumen en Bloom (1992).

24 Uno fue regalado a Ibrāhīm b. al-Ḥuwaytī (IBN ḤAYYĀN Muqtabis VII, trad. 
1967 167).
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elevó a Ŷa‘far al rango de ḥāŷib (Ibn  II 234), cargo que llevó 
unido como trato especial el título de Sayf dawlati-hi. No creo que sea 
casualidad y es posible que al-Muṣḥafī, antecesor de Almanzor en el 
cargo de ḥāŷib de al-Hakam, usara igual título e invocación que sus 
predecesores.

La biografía de Ibn Zarb (931-981), cadí de Ibn Abī ‘Āmir, dice 
que en el sermón del viernes seguía la vieja costumbre de tratar al califa 
y a su ḥāŷib de “mi señor” y de dirigir a al-Manṣūr la plegaria ¡Dios 
le proteja! (waffaqa-hu Allāh) (Nubāhī ed. 112, trad. 249). Todos los 
protocolos epigráficos y cronísticos de estos años usan la sola plegaria 
waffaqa-hu Allāh, que también se grabó en una pieza de bronce (34 mm 
diámetro) hallada en Córdoba (al-ḥāŷib Muḥammad bn Abī ‘Āmir waf-
faqa-hu Allāh) 25. Además, su hijo ‘Abd al-Malik ibn Abī ‘Āmir la usó 
en la ya citada arqueta de Leyre del Museo de Pamplona.

La presentación en la lápida de Lisboa del ḥāŷib después del califa 
Hišām (hombre adulto en esta fecha) muestra que Almanzor actúa mo-
tivado por un sentido de propaganda que remonta al prestigiado califa 
al-Hakam II. En los libros de historia de este período y en las biogra-
fías de Muḥammad bn Abī ‘Āmir se afirma que después de trasladar 
la administración califal a su residencia de al-Zāhira adoptó en 980 el 
título de al-ḥāŷib al-manṣūr (Ibn  II 279). Desde un punto de vis-
ta político resulta revelador que éste se omitiera en la lápida de Lisboa 
(374) y en el mimbar de Fez (375). Solo se dice al-ḥāŷib al-manṣūr 
abī ‘āmir muḥammad ibn abī ‘āmir en 377 H. / 987-978 d. C., en una 
pila hecha en el palacio (bi-qaṣr) de al-Zāhira (Ocaña 1970 nº. 27), y 
es el título que adopta en la correspondencia (al-ḥāŷib al-manṣūr abī 
‘āmir muḥammad ibn abī ‘āmir) (Ibn  II 279). En el poema ya 
citado Almanzor se vanagloria de sí mismo diciendo: “Soy al-ḥāŷib 
al-manṣūr de la estirpe de ‘Āmir” (Ḏikr ed. 177, trad. 188).

En la pila de al-Zāhira Almanzor se muestra como un hombre de 
poder, al-ḥāŷib al-manṣūr, para quien, además de la bendición de Dios, 
se pide victoria y protección (naṣr wa-ta’yīd) con voces de la misma 
raíz de los títulos al-Manṣūr (nṣr) y al-Mu’ayyad (’yd). Pero el epígrafe 
de al-Zāhira habla de su dueño y no es igual ni puede tener la misma 

25 MACo n.º Inv. 9509. Este museo guarda otra igual hallada en las excavaciones 
de Cercadilla (Nº. Inv.: CER’93/S.1/U.E. 1/10-9-93) (López Guzmán - Vallejo 
Triano 2001 243-244).
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intención un texto expuesto al público que lo mostrado en el ámbito pri-
vado a restringidos grupos de funcionarios, familiares o colaboradores. 
Como indica Guichard (1995) no hay testimonios coetáneos que avalen 
el título al-Manṣūr bi-llāh que le atribuye a veces cierta historiografía 
moderna.

Actividad edilicia de Almanzor

Los biógrafos de Almanzor coinciden en señalar que en la admi-
nistración de al-Hakam II desempeñó simultáneamente las obligaciones 
de encargado de herencias, la Ceca y el cadiazgo de Sevilla. Otra fuente 
añade que embelleció esta ciudad andaluza (ŷamala-hā wa-ḥasana-hā), 
razón de que desde allí pasara a supervisor de obras públicas (nāẓir 
al-banā’) cuyo trabajo era construir edificios (šayyada al-mabānī) y lo 
hizo mostrando capacidad y diligencia (Ḏikr ed. 176, trad. 186-187).

Alrededor del año 972, cuando Almanzor accede al cargo de al
-šurṭa al-wustà, se data la ampliación de su residencia (dār) en el barrio 
de al-Ruṣāfa (Chalmeta 1991). En esta su casa (dār Ibn Abī ‘Āmir) y 
mientras ocupa la dirección de la Ceca antes de esa fecha, hizo fabricar 
para al-Sayyida Ṣubḥ un palacio (qaṣr) de plata en el que gastó una 
suma de dinero considerable. El trabajo de orfebrería se trasladó hasta 
el Alcázar a la vista de todo el mundo, provocando por eso la admira-
ción ante sus buenas hechuras (Ibn ‘IḎĀRĪ II 252).

Almanzor obtuvo el nombramiento de ḥāŷib en 977. Un año des-
pués comenzó a construir el complejo de al-Zāhira, que acabó en 980 
(Ibn ‘IḎĀRĪ II 275). Su amplia experiencia en ese ámbito y su afán ur-
banizador se refleja en las obras emprendidas en el muro y foso del Al-
cázar de los califas y en la ampliación de la mezquita aljama, iniciadas 
hacia el año 987; una crónica anónima sostiene que empezaron en 991, 
la primera oración en común fue en 994 y se terminaron las obras en 
390 H. / 999-1000 d. C. (Ḏikr ed. 182-183, trad. 194).

Almanzor trató de legitimar su poder con estas construcciones, 
siguiendo el ejemplo de los califas Omeyas en el terreno de las obras 
públicas. Situó su palacio fuera de la cerca de Córdoba pero próximo a 
ella, como hizo Abd al-Rahman III con al-Zahrā’. Y emuló a los califas 
al trasladar al nuevo palacio su residencia, la sede administrativa, el te-
soro estatal y dotar el recinto de mezquita, cuarteles, mercados, vivien-
das y jardines como los había en el Alcázar de la capital y en al-Zahrā’.
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Algunos testimonios conservados refieren que también ordenó           
hacer puentes. El que construyó sobre el río de Córdoba para dar acceso 
a al-Zāhira se comenzó el año 378 H. / 988 d. C., se terminó a media-
dos del 379 H. / 989 d. C. y costó 140 mil dinares. Se dice que Ibn                            
Abī ‘Āmir ordenó construir otro en la ciudad de Écija sobre el Genil,                                                                                                  
en cuya obra gastó 150 mil dinares y al parecer se levantó en 378 H. / 
988 d. C. (Ibn ‘IḎĀRĪ II 288; Maqqarī 1 408-409) 26. Además, el antes 
citado epígrafe del puente de Toledo, conocido solo por su traducción 
al castellano, se reparó en 387 H. / 997-998 d. C. (Rodriguez - Souto, 
2000).

En relación con estas tres obras se puede aducir un fragmento de 
mármol con texto árabe, en muy buen estado, que perteneció a una es-
tela de formato rectangular conservada en Fuentes de Andalucía (Se-
villa).27 Solo tiene dos líneas de escritura cúfica en relieve, de excelente 
factura aunque incompletas, y restos de letras en su parte superior e 
inferior (Fig. 5). La pieza mide 34 cm de ancho x 17 cm de alto y la caja 
de escritura, 28 cm de ancho x 17 cm de alto. La interlínea es de 6 cm y 
la altura media del alif de 4,5 cm. Sus signos cúficos tienen las caracte-
rísticas propias del estilo cordobés de esta época, tal vez de final de los 
años setenta o del decenio de los ochenta del siglo cuarto de la hégira, 
es decir entre los años 985 y 1000 de nuestra era (Fig. 5).

La primera de las dos líneas de este nuevo epígrafe muestra gra-
bado el onomástico Abū ‘Āmir Muḥammad bn Abī ‘Āmir. Puede afir-
marse, por tanto, que estamos ante una lápida fundacional de una obra 
civil de Almanzor. En la segunda línea se adivina el posible motivo de 
esta obra: “lo dañó una crecida de invierno el año tres (...)” (ẓalama-hu 
sayl šatwa sanat ṯalaṯ). Esto sugiere que la pieza marmórea formaba 
parte de una estela que celebraba la reparación de un puente, tal vez 
sobre el Genil ya que Fuentes es término municipal formado con el des-
pojo de tierra a los antiguos términos municipales de Écija y Carmona. 
Las crónicas hablan de las crecidas de este río en Écija y los perjuicios 

26 Ḏikr (ed. 171, trad. 193) funde nombre de ciudad y río en un único e inexistente 
Rasnašar.

27 Gracias a mi colega y amigo Antonio Fernández Ugalde tuve conocimiento de 
esta pieza. Agradezco a Raquel Otero y José Manuel Fernández, de la Oficina Municipal 
de Turismo de Fuentes de Andalucía, el facilitarme por mediación de mi colega y amiga 
Ana Labarta una fotografía y noticia de sus medidas.
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causados al puente y a los molinos situados junto a su cauce 28. No se 
pueda descartar que esta lápida celebre las obras antes citadas del año 
378 H. / 988 d. C.

En el epígrafe falta el inicio habitual (basmala), así como nombre 
y título del califa y carácter de la ordinatio. He restituido estas fórmu-
las entre corchetes cuadrados (Fig. 6) y las he dejado en redonda en la 
traducción, sin indicación de líneas para prevenir posibles errores de 
interpretación.

[Basmala. Ordenó el príncipe de los creyentes Hišām al-Mu’ayyad 
bi-llāh ¡prolongue Dios su existencia! renovar este puen] 1 te / 2 [al 
ḥāŷib Abū ‘Ā]mir Muḥammad bn Abī ‘Āmir ¡glo/[-rifíquele Dios!] Lo 
dañó una avenida invernal el año tres / 3 [y setenta (= 983 d. C.) Se 
acabó con el auxilio de] Dio[s ...] (Fig. 6).

Además de obras públicas, las fuentes atribuyen a Almanzor la 
creación de varias almunias y fincas de recreo en Córdoba, de las que se 
ignora ubicación y dimensiones. La historiografía moderna sitúa una en 
Algeciras, pero la atribución se basa en haber confundido la acepción 
más conocida de ḥāŷib (chambelán) con otra de carácter geográfico 
‘montículo, altozano’ de la misma voz árabe. Con este último sentido la 
usa Ibn Sa‘īd (1213-1286) cuando describe el río de la Miel (Muġrib I 
321), donde hay “un montículo (ḥāŷib) de extrema belleza, asomando 
al río y al mar en un lugar llano que se conoce por ‘el del altozano’ 
(al-ḥāŷibiyya)” 29.

28 En 235 H. / 849-850 d. C. la crecida truncó dos arcos del puente (TERÉS 1986 
446).

29 Copian este texto Abū-l-Fidā’ (m. 1331) y Qalqašandī (m. 1418). De al-
ḥāŷibiyya dijo Reinaud (Abū-l-Fidā’ trad. 19852 II 247 nota 1): “Ici, il s’agit de quelque 
maison de plaisance élevée sous la domination musulmane, par quelque personnage 
de ce genre [ḥāŷib]. Peut-être cet édifice avait été construit par le fameux Abou-Amer 
Almansour, qui était né aux environs d’Algeciras”. Seco de Lucena (Qalqašandī 28 
nota 55) sigue a Reinaud sobre al-ḥāŷibiyya: “perteneciente al Hâchib, chambelán”.
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Lisboa, Almanzor y la fortificación de fronteras

La reparación emprendida por Almanzor en Lisboa puede enmar-
carse en la estrategia de las ofensivas que llevó a cabo en el occidente 
de la península Ibérica. No olvidemos que, tras la campaña contra Bar-
celona (374-375 H. / 985 d. C.), Abū ‘Āmir había elaborado una política 
encaminada a reforzar esta región fronteriza (Picard 1997 144). El res-
cate de manos de Bermudo II para el califato de Córdoba de este sector 
y de todo el territorio circundante en 987 y la campaña ese mismo año 
contra León no se pueden aislar de las obras que conmemora la estela 
de 985 en la ciudad de Lisboa, ni ambas acciones parecen independien-
tes del ataque que perpetró Almanzor contra Santiago de Compostela, 
programado para que las tropas actuaran por tierra y por mar en 997.

En el caso de Lisboa, los dos kilómetros de sólida muralla de la 
llamada “Cerca Moura” y la posible localización de la lápida de 985 en 
la fortaleza, confirmaría un único casco amurallado en el que entraría la 
ciudad y la Alcáçova. Ésta ocupaba la cima de la colina, en una zona de 
4 hectáreas, y a su vez tenía muralla propia. Además de la residencia del 
alcaide y las dependencias de su servicio, el resto del espacio que hoy 
es barrio de Santa Cruz, estaría ocupado por viviendas de funcionarios 
y militares 30.
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Fig. 1 – Cipo funerario romano con epígrafe árabe de Almanzor. 
Lisboa (374 H. / 985 d.C.). Museu da Cidade de Lisboa 

(Fotografía cortesía del doctor José d’Encarnação).



Fig. 2 – Epígrafe árabe de Lisboa. (Dibujo: C. Barceló).



Fig. 3 – Alfabeto de la inscripción de 374 H. / 985 d. C. (Lisboa).

Fig. 4 – Lugar del hallazgo de la pieza sobre un plano basado en Silva (A. Vieira da) 
«Planta com configuração de partes das fortificações antigas da cidade de Lisboa. 
1761» Plantas topográficas de Lisboa, tomado de Gomes - Gaspar 2002 96 fig. 2.



Fig. 6 – Inscripción de Fuentes de Andalucía (Sevilla, España).

Fig. 5 – Lápida fundacional de Almanzor (Fotografía cortesía
del Museo de Fuentes de Andalucía. Oficina de Turismo).






